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CAM ARADAS.

Hace veinticinco días que todos vosotros 
preparabais con ardor y con ansia de com­
batir vuestras armas para emprender la 
más grande batalla 
de nuestra guerra.

T o d o s  nosotros 
sentíamos el deseo 
de e m p r e n d e r  la 
ofensiva para arro­
llar al enemigo, libe­
rar a Madrid del cri­
minal c a ñ o n e o  y 
ayudar a nuestros 
hermanos del Norte.

Se nos marcó el 
objetivo, y t o d o s ,  
soldados, jefes, ofi- 
c í a l e s ,  delegados 
políticos y com isa-' 
ríos, h a b é i s  m ar-' 
chado, como un blo­
que de acero, a su 
conquista.

L a  11 División, 
que ha escrito pági­
nas t a n  brillantes 
en la historia de la 
l u c h a  de nuestro 
pueblo contra s u s  
enemigos, h a  de- ' 
mostrado esta vez, 
mejor q u e  nunca.

cómo se lucha y cómo se vence. Conquistar 
pueblos, kilómetros y kilómetros de tierras 
para nuestra E spaña; resistir veinte días y 
veinte noches los bombardeos permanentes 
de aviación y artillería, y los contraataques 
de las mejores 
fuerzas de cho­
que del fascis­
mo sólo lo ha­
cen l o s  solda­
dos que en su 
corazón y en su

t  ■ :

conciencia arde el fuego de amor por la cau­
sa de la libertad y de la patria, progreso y 
la civilización. Vuestro heroísmo de siempre 
ha sido superado en estos días de lucha, y 
héroes caídos para siempre en estos com­

bates hablan a España y al mundo 
cómo defienden nuestros hombres su 
porvenir y su patria.

Soldados: Nuestro orgullo mayor 
es vuestro heroísmo y vuestro sacri­
ficio. Con vosotros iremos de nuevo 
al frente, y nuestra historia será 

siempre g l or i osa.
Camaradas: Con 

la satisfacción y el 
orgullo de nuestro 
deber cumplido, co­
mo soldados y co­
mo españoles, gri­
temos hoy más que 
nunca:

¡Viva nuestra lu­
cha por la indepen­
dencia nacional!

¡Viva la 11 Divi­
sión d e I Ejército 
Popular!

£1 comandante-jeja de 
la 11 División,

E N R I Q U E  L ISTER

El comisano,

SANTIAGO ALVARE2

La 11 División honra a sus caídos vengándolos, 
y premia a sus héroes ensalzándolos
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ALBERTO SANCHEZ
Un ejemplo más de Ja «olidan- 

dad y simpatía con Qiic In juventud 
del mundo «otero mira a  la verdn* 
dera Kspaña nos lo ofrece este hé­
roe caído en loa últimos comlwitea 
librados en «I fronte do Urunote. 
en piona juventud, cuando apenas 
contaba veintiún aflos. De origen 
cubano, se dedicó con la espirítun* 
lidbd y alteza de miras propias de 
los ostudíanles revolucionarios n 
combatir la dictadura <pic en sif 
patria unpuso Machado, motivo 
por el cual tuvo que abandonar sus 
estudios y su tierra, trosladándose 
A EIspaflo.

K poco de llegar a  su segunda 
patria, comenzó o trabajar en el 
$. K. 1- en i'i grupo de emigrados cu­
banos, dostncAn-Jiw; híon pronto 
por su trabajo e inteligencia.

Cuando estalló el movimiento, 
comprendió enseguida que au  pues­
to oslaba en el frente, ullsléndise 
en la columna Galftn, con quien es­

tuco en la .'fierra, siendo ascendi­
do por Hitei iKíchos de guerra a Ir 
nientc; con éste mismo actuó en 
Ic^ combates librados en el frcnlt 
de Teruel

Plisó u nuestra División como co- 
mandanle, y con ella estuvo en las 
Jornadas del Garabitos, y m ás larde 
en t i Sur del Tajo, al mando de lo 
Novena Brigada, demostrando una 
vez más el recio temple de tíéroe 
que en su juventud existía, y que 
quedó patentizado en los úliiiiHis 
irombales de Brúñete, donde murió 
como muert-n los liéroes: cum ul 
enemigo y  al mando do la Ih-inie- 
ra  Brigada, que por enfermedad de 
su comandante se le confió.

Comnrnda Alberto: tú bien sobes 
que los hombres de la II División 
no lloran a los que, como tú. saben 
morir rodeados de gloría, sino que, 
apretando los puúos, prometen ven­
garlos, y sus promes.'is saben «•um* 
plirlos, y con creces.

C O M A N D A N T E  
G O N Z A LO  PANDO

Kn los últimos oombetes de Brú­
ñele cayó mortalmentc herido de 
un iMiluzü en el vientic el comau- 
il.mte Pando, jefe de nuestra No­
vena Brigodu. Tros vatios dios de 
ince.*»nntiis forcejeos con tu miH-rte, 
dejó de existir en Ui niadruguda doi 
si'ibudn. Í..U guerra nos tui arre-ba­
lado li este gran cniiiuruda, a este 
soldado rjompinr de nuestra lucho 
lie indejvaitlenria.

Kl Kjórcllo Ihiputur pierde 
gran ¡ufe; nm-stru División, mjo de 
Mi« im.'jnrcs cnmaindantes. Porque 
Pando era  eso: todo im jefe y 
'-mnarada entniúuble. Sus soldados 
lo quorlnn, l«» vfneratian. Morcha- 
bun con é| .il «'■xnbnte decididos, 
anmuisos, jiorque se sentían man- 
dnilus por un honiprc que gozaba 

I do iodit. su «-orifí'inxa y  iMo su  ca- 
rifio.

Pando li.ibiu nacido en un puc- 
bl<» de til provincia ile Asturias. I-ls- 
tudió la carrera de médico. Pin el

'Ta lento" y lu amc- 
fralladora

En el Cuarto Datallón, Cuarta 
Compañía, a los que pertenece 
este bravo soldado, se descono­
ce su nombre y su apellido. To­
dos le llaman «Talento», y  en 
seguida añaden:

—Es un valiente.
En los últimos combates de 

Bmnete se distinguió sobrema­
nera. El cubria el flanco izquier­
do del pueblo con una am etra­
lladora y allí permancclb prote­
giendo nuestro repliegue, hasta 
que por poco le coge el enemi­
go. Pero «Talento», siempre ja­
bato y vivo, burló una vez más, 
después de haber hecho el hé­
roe. al enemigo.

r

pueblu di- Kascofeío, donde «jercia 
su [irofesión, lo sorprendió lu sub­
levación fuscisUi. Pando cambió el 
bisturí por ei fusil, y marolió, co­
mo lo que oru, como un comunis­
ta. a combatir al fascismo. Con dos- 
ckiitos hoiiü>res, armados de esco­
petas viejo», tomó el Pico de! Ne­
vero. haciendo frente a  las prime­
ros fuerzas facciosos que avanza­
ban por la Sierro. r>cspués orga-

El Batallón Eipecial
En el nauillóii Ks[íecial, fun­

dado el 17 de junio en Tórrelo 
dones, se agrup.in los héroes en­
tre los héroes. No ya los hom­
bres que no temeo el peligro, 
sino los hombres qur tal vez 
aman el peligro.

Su deber en la guerra es co­
rrer allí donde más quiere e 
enemigo cubrir los huecos qut 
éste pudiera abrir en nuestra* 
líneas; favorecer los repliegues 
luchando si es preciso como es 
tos últimos días: grupos de do 
ce hombres del Batallón Espe 
cial contra batallones enemigos.

En el Batallón Especial de 
nuestra gloriosa 11 División 
absolutamente lodos son héroes 
Es un honor pertenecer a él. Un 
honor deseado por los mejores 
combatientes. Todos sus hom­
bres han desarrollado estos últi­
mos días grandes hazañas.

El comisario dcl Batallón, Hi- 
pi'jlto dcl Olmo, un muchacho 
de Madrid, héroe entre los hé­
roes. no sabe 5X>r dónde empe­
zar cuando le anunciamos nues- 
t/.» {>ro}H-sitf. de periodistas.

Di cutre o tras cosas—i»o.> 
dice— , que este Batallón, el día 
.'2 4 i mantuvo un fuego intensísi- 

lino  cc-nlia el enemigo desde !a 
vanguardia, para proteger cI re- 
p«;egue de nuestras fuerzas. Di 
tambicii que varias veces, cuan­
do i-l combate era más duro, fui­
mos a las líneas más avanzadas 
a reforzar a los nuestros. Y fi­
nalmente añade que tanto los 
mandos como los soldados han 
respondiilio de una manera for­
midable. Sin olvidarte de los 
mé<licos, que se han superado, 
sobie todo Rafael Garría Dellgu- 
di. y Francisco Rui?.

-

U
M
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Andrea López: una 
heroína

.Andrea I.ópez, una muchar 
chita morena, de ojos negros, 
muy agraciada, soldado en el 
Cuarto Batallón de la  Novena 
Brigada, es sencillamente toda 
una heroína.

En el frente, incluso los dina­
miteros y los antitanquistas, in­
cluso la gente de más valor, ala­
ba su temple y su heroísmo.

En los últimos combates de 
Brúñete Andrea I-ópcz se dis­
tinguió sobremanera. Y nos 
complacemos hoy en hacer jus­
ticia a  sus méritos de heroína.

I nízó unu compafiin, do la qu« fué
nombrado capitán, y posó a  engro­
sar el Batallón Hiuu-lmaim, que 
mandaba el comandonte Modesto.

Combate on la Sierra y  participa 
(le las duras Jornadas de Talnvura. 
Kn septiembre, posó a m andar el 
Batallón Thaelmanu. B.<( i-l ulma 
del Batallón, funde tonUi con él 
<|ue su vida es la vían del Ralu- 
llón Thaeinvmn. Kn Los Alijares ac 
destacó como un gran jefe: defen­
dió la posición durante dieciocho 
horas m és de lo ordenado, después 
de destruir un labor de Hcgiibtn-s 
y dos bondenis del Tercio. Más tar­
de. St-»eñJi y Valdemorr». í>rr<‘ Ro­
jo y Vülavcrde.

En los violentos combates de! Ja- 
ramo, Pando tomó el mando de la 
Noveim Brigoda. Y surge el Jefe 
erm valor c inleligcncia, con sere­
nidad y d<vlsión. I..>o hieren, se nie­
ga a  reliniriu.'. Se lo nrileuim; Fon­
do, herido, conUnúA al frente de 
sus soldados...

Vienen kis otmtlNiles d<- (tuada- 
lajnra. (kMnbules devisivos, donde 
el fascisnio íhilioiu> se juegu la to­
ma de Madrid. La nieve, el frío, 
la lluvio constante, hocen más cruel 
y duro la guerra. Pero Trijueque. 
e! pueblo donde (lavó sus garra? 
Mussolinl. Pando, con sus hombres, 
lo reconquista para España.

En Brúñele, donde entró triun­
fante. dejó su sangre, y, con su 
sangre, su vida, por la libertad de 
Espoña.

Camarada Pando: tú sabes bicr 
que la 11 División no llora u su? 
muertos: los venga. Te vengaremos, 
comondante Pand<A como vengash 
tú fl los qup te prscodíoron en el 
sacrífirio.

E L A D IO  M A R TIN  
C A B R E R O

Kladío Martín Cabrero, que soIuj 
al frente dessde los primeros ino- 
menlos del movimiento, tomando 
poj-te activa en los combates de P«- 
guerinos. Ihierto del VcMiuerón. S»*- 
serto y Toledo, era comisario do ju 
Compañía de Anu-trnJIadoras del 
gundo BotaJlón oc la Kto Brigada.

De voinle Años de e«íad. fuá uii 
luchador incnnsabV o' íj-ento di.- 
1«8 J. & U.

En su cargo Ur cxuuisario, dcvide 
tanto loft mandos 'conio los solda­
dos le querían timio. Klodir* Mar- 
lín Cobret'o ha demostrado siem­
pre una grur» (vmpetencia y mía 
gran voluntaa.

Herido en Brúñete cuando <J fren- 
de- su Compañía defendía, cmi 

grari valor, los posiciones conquis­
tadas ul c-tienúgo. rávHcamos' su 
pronto «víitahlecimiento.

B.VMIHEZ
( oiiiisario dr lo ¡ü(i 

litigada

ii; r

La hazaña de un 
camillero

Juan Francisco Luengo, c»- 
niiüero del BataUc^n Gallego, tie­
ne a su favor unn gran hazañJL 
i'n los frentes de Brúñete, cuan­
do la oleada de moros era in­
contenible, cayó un cam arada 
nuestro herido en b s  piernas. 
Era el momento del repliegue. 
;Q ué hacer? Venían ya los mui­
ros. Estaban cerca. El licricln 
rlaiiiab.-i :

—¡N(i me dejéis! j Llevadme-' 
;Mc van z matar!

Lo.s moros, a  su vez, vocife­
raban:

Dejar herido. Dejar.
Juan Francisco Luengo se de­

cidió. A riesgo de caer prisio­
nero se abalanzó sobre el heri­
do y lo llevó en sus brazos.

—No hacia más que liesar- 
me—nos dice sencillamente co­
me’ hn de sii relato.

ú

Francisco del CaslUlo y Bernabé Afa- 
tífliít.. que en el rrj¡Uegue de firu nrfe s/tlraruu dos niñones anti­tanques.

J

5 oWa<fi>s ihi fíafnitón Gallego en un momento de deseunso.

Ayuntamiento de Madrid
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E P I S O D I O S  D E  L A  L U C H A
To«i<

Los valientes del Thaelmann
Alredídor ilc gramles jíieilras 

TXTCosas, subidus a  ellas, están 
los muchachos del Tlmelmann. 
El comandante Aguado está con 
ellos. Este nos habla, no de ac 
tos individuales, sino de la ac­
tuación heroica dcl Batallón.

Anotamos algunos pormeno­
res de la lucha.
Cuatro contraataques en un día

El enemigo atacó b s  jjosicio- 
ocs del Thaelmann una y otra 
así hasta cuatro veces, con to ­
da clase de annuincnto y una 
dureza extraordinaria. Xada. El 
Thaelmann, ayuda<lo por e! Pe­
pe Díaz, se convirtió en una mu­
ralla impenetrable.

I.a Primera Comj>añia <iuedó| 
resistiendo hasta el último mo­
mento, y  no le fué posible al 
enemigo avanzar hasta  que la 
Primer:» Compañía se replegó a 
o tra  línea.

La Cuarta Compañía defendió 
una casa de tal manera, que hizo

<le ella una fortaleza. El enemi­
go, vista la' mipc»sibiB»ladi de to­
marla de frente, la rodeó. Pero 
sus bravos defensores, a  lx>m- 
bazos y golpes de bayoneta pa­
saron sobre moros y falangistas. 
Hombres como .*\urdio García, 
que herido de dos balazos clavó 
su bayoneta, ron tal fuerza en 
yn cuerpo de falangista, que no 
pudo sacarla después.

Los so)<Íados <le Ametrallado­
ras nos hablan de su cajntán, la 
camarada Luna, compañera del 
comandante Sánchez, caído por 
la libertad de Esj>aña. Nos ha­
blan de su heroísmo y de su 
arrojo frente al enemigo, colb- 
rando las am etralladoras en los 
sitios más estratégicos. Cuando 
el enemigo se lanzó en avalan­
cha supo resistir y  replegarse 
sin perder ni una sola hala. La 
admiración de los soldados es 
el mayr»r elogK* de la camarada 
Luna.

P E P E  D I A Z
El Batallón Pepe Hiaz, en k>:> 

últimos com bates de Brúñete, 
estuvo constantem ente en con­
tacto con el Tliaelmann. (!on él 
soportó \alcrosam cnte las furio­
sas tarascadas de la bestia fas­
cista. Los hombre'; d d  Pejjc Díaz 
se  han superado, si cal>e, a ellos 
mismos.

A la^ dore de la noche se a ta­
có  avanzando hacia nuevas posi­
ciones. De madrugada se volvió 
a atacar, con los músculos can­
sados, pero con el corazón lleno 
de coraje. Aquí se hizo una li­
nca fuerte, donde se resistieron 
tres aia<jues riolenlísimos del 
enemigo. Nada, a<iuel cerro, ul 
que víbió primero el cabci Lló­
rente ron seis más, lo defendían

I6s fusiles dcl batallón Pepe Usaz.
Va cesadojc) combate, dos es­

cuchas del Batallón (sentimos no 
recordar sus nombres, pero con- 
signamo-i el hecho;, arras trán ­
dose Bogaron hasta  -un puesto 
de observación enemigo, e hicie­
ron prisimierOi a  los oliserva- 
dores.

lo i  i o n  héroes
El periodisUi pregunfú n nueslro 
>mundan(e (.Cor1>ata>«:

—¿ í^ á le s  son lo» muchachos de 
I Hrigada que se  lee» pueda droo- 
’inor do h6ro(s» en los últimos 
pcraciones?

—Todos—ho sido su contestación. 
V en verdad quo la contestación

0 sido acertada

Todos han sido hi’mM», y su  de- 
•isión, la do no retroceder.

I /is  cuntraoluqum  quu o) unuou- 
gí> ha lli'Vado a  cutx> por reconquis­
tar los importantísimas poeicicjnes 
que le arrebatam os han sido los 
tii-os duros, los m ás terribles quo 

haya realizado, y puedo dv- 
i:tr que en ellos se Ivon librado las 
iiVis duros batallas que jam ás gue­
rra  alguna ccnocicru.

Keroicam^nte nuestros soldados 
aguantaron los cunstant'.'S bombar­
deos que hudu la  aviación ene-
iiiiga.

Pcgad(« a  sus tnncheras. sic-m- 
(>re ñjos y en ««pera du que inten­
tase avanzar, eetoicomente aguan­
taron l:t Uuviu do i>rriyeotiles que los 
oiAones eoemiq>'« k s  enviaban, y 
''uomlo el «.•iicmigo nos creyó '-n 
ladr> de inrerioridad u inlentó avan­
zar, fuó gratuló la réplica que llevó: 
nuestras máquinas segaron los hor­
das mercenarias de moros, .'xvjue- 
iñ t y falangistas, liociendo nusitu- 
lu-s do muertos.

■Hóraes Lo<1q6>-, tía diclio nuvsUo 
‘."ínonUant-r. y  es la gran verdad, 
p4<rquu todos supiorom volienlemen- 
n*. ínmovUízor los feroces tartiscu-
1 is qu • tiraba el i-ncmlgi.,

Ilórovft» todos, p<;rquó m utio solo
lli'gó a  pensa.** siquiera en t\bund(y 
lint' su  puesto, pur mtcnsus <|iic 
fin'.Heii tos bouibardeos del enemigo.

I (Croes todos, ponpic totlcs son 
ludiihres que s.iIh-ii morir m ies que 
il -,:ir pasíi ,d enemiC '

• Moitü.So

hi t

f  ■
t e d r  ü J l - - «

, ' i  -

Hombres del Heredía
A la soml>ra de un árbol es­

tán sentados, en la mayor ca­
m aradería, jefes y comisarios, 
<jficialcs y  soldados. El cotnan- 
dan tr dcl Cuarto Batallón, viva 
muestra de la sMlidarúlad meji­
cana, y el comisario Fortunato, 
refieren algunos e^scxlios de fci 
dura lucha de la que han 'tidu 
partícipes los hombres de la 
11 División. Yo escudu*; después 
pregunto:

-E l Batallón ha .-̂ idu algo 
magnífico. Los soldatlos han si- 
<5o verdaderos h é r o e L o ^  ofi. 
cíales y los delegados, «-ieniprc 
en su puesto; prueba de ello cf 
que los cuatro ca rá tan o  y lus 
cuatro <lclcgados han resultado 
heridos.

Vo pido nombres, nombres de 
soldados, de clases nne se haii: 
distinguido.

—|Todos—me dice (iómer, y 
continúa su narración— : la 5»e- 
gunda Compañía, rebasada }>or 
tos tanques enemigos, continuó 
haciendo fuego y derribando 
moros y falangistas. .Algunos 
nombres y algunos hechos: An­
gel Tortonda y Hermenegildo 
.Silvestre habían cerrado con el 
fuego de su am etralladora c! {>a- 
5 0  al enemigo. Tn tanque avan- 
zalva hacia ello.';. «i.A<]uí jnorire- 
mos, pero- sin abandonar la má­
quina», se díteron. Y continua­
ron haciendo fuego hasta <jue el 
tanque aplastó la máquina y

clavó sus balas en la carne de 
estos héroes.

Más héroes

láiando los obuses fascistas 
caían en cada palmo de terre­
no, cuando el estar de pie era 
casi tlespedirse de la vida, irnos 
cuantos hombres iban y venían, 
con un sentido <Íe su  deber 
< sombroso. Eran estos el sani­
tario Jaime Knraig y loa cami- 
llerof Vicente Rivera v Miguel 
García. Ni los constantes bom- 
).>ardeos de la  aviación ni los 
obuses en m asa hicieron fla- 
<jucar en la abnegada y humani­
taria ¡abor de recoger a  los ca­
m aradas caídos.

Y iamlrién los muchachos Pe­
tra García x  José Vega, con 
fibra y  temple de heroísmo, tra- 
líajando con una actividad 
bril en el botiquín del Batallón 
y curando y recogiendo heridos 
en el mismo campo de batalla.

Los enlace.'» Pedro Camarho 
> Fr-arrcisco López, ci.te úllí- 
mo con una actuación heroica en 
la toma de Trijueque. llevando 
y trayendo f>artcs entre las ha­
la t'cm una regularid:;d y  una 
puntua!ida<l asombrosas.

i Que magníficos mucha­
chos I - dicen a la vez el comi- 
síirio j el comandante.

—¡Qué magníficos -ioldaii-js!
decimos nosotros.

CON LOS HOMBRES DE LA VICTORIA
U ftRrfltiirfflri ruir-. ........i___Valor y serenidad

Jo.se Guerrero y Salvador So­
nano, Cxi batallón que mamia Ca­
rreras, avanzaron con .su am etra­
lladora. De pronto se vieron ro­
deados de mc*ros. l.’no de ellos 
gritó:

¡í)r;., l.T ametralladora 
te uso!

Entonces (iuerrero , con la 
mayor sangre fría, exclamó:

F.sia enca»<]Uilb«Í8. :»o pue­
de tirar.

Y lentameme, Guerrero y So- 
riano comenzaron a andar hacia 
atrás. .Aprovechandc' un descui­
do de tos moros salieron |>or pies 
s llegaron a nuestra-. líneas.

Uno Que va rielante stempre 
.y  llama Felipe Ortuño. Es rl 

primero siemjirc en avanzar. 
Los sr>ldados tienen fe ciega en, 
él. En los momentos más duros)

ele) combate, con su coraje v  su 
decisión anima a todos. L a 'm e­
tralla fascista le mordió en la 
carne, pero él continuó corim 
siempre, animando a  sus com­
pañeros.

(.os .soldadlos nos -»cñalari a  
uno como pcrsonifii-ación de la 
valentía y el arrojf»: es Perrito, 
delegado ¡xJitico de la Cuarta 
Compañía.

.-\\anzó sobre el cerro y allí se

mantuvo en un heroísmo sin K- 
mitcs. Y como Pwrito, otros 
nombres «me todos pronuncian 
Con el elogio y la admiración: 
.Antonio Gil y José Puche.

Queremos <lcstacar la actua­
ción ílel médico del batallón. 
García Vidal. El recogía a los 
heridos, los llevaba a  la ambu­
lancia y allí los curaba. Ni -jn 
solo herido quedó t>or curar.

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  T A R D E  I N D E L E B L E
Jesús Hernández, Antón y Pasionaria visitan a la 11 División

T >1 «■—Iri T> * j ‘ *'*■■■:«»> M £<#t-•- VI r>̂  IWt.‘1. .. .-n«U* M
■ t  ttt t .’.M  •'« (W ••• H-- apota A c*

Rutas de sangre y de victorias

«M í Mt»» a «am  •> twWM '

b* pvCnaa otn#io 4

« Paralo aaiova

ñau i«o a**o r

jlwtMT ota -Sil n o  ¡Hft «r «MMHr. 4< r<

tiammwv ,ia tuom r

tama'aa Ioiabaat3pi,o de avaoiVi 

HA VMIM -tMienAAIA' 
rj iNrabaa dr «rt.x.r.. . n.u rl taqardu Uw]«r. tunr [ra l > tui' 

pro lairwluadco |ar h «Ipum lo di

•o  í  •N i.M iua, M .rM oiuroi
,  li-Ti*artM, < ' - “Mi V a
acneui ’■ -V. •jar ¡etmatt m Ijim 
dr rlka ua a(iimd :ireol» 4r aat»

a ... (»> abntadM uníir V.-,. _ . Ja*i 
■—u. fotoiiaflai

atopa lata o}w< <k |n6m dan

n> icddido a uim, éaie >1 de oAi 
, h  Harija raada a la Ulpo ih I iK moa to fealencadn

-•.Otada raiét—fovfairta o> aat 
•>aVs laavr^otaaota «d aaata dr

I. lo» irltadtt aitalta dr

la cíala landira ^  fro Altado 
Carada afONtrn Jndi Hnadedn. 

>Pao<aAMi ) »Mín’ ptrtnM o de

>. Salta Al» q o  ata Ineita a pdA

M> •* do« <di rJbrtale • paav
PAIAWA* BU e«- 
MAHOAHTI imU

• Itapaei de IM <Mm ointali 
•MMadM dKtaJkairaU. oqtd aali 
tai odtatat, loa •firatai. tai adra

PAIAMA» Bl .PAWBHAMAi

•ta Mb o  dftaaM b aa»rn >an»da da 
aaaaro Aóan laoi/a se aiae b  e ^ |  ira aiatae am 
^aiei pbaa » 0*0 » e» b  •aaoól

ta M . aa ao {.roa a» Uooiaal U"fc' ,0>í U ldel,,-I*I
■nd y de Atamb dr Cq<ata HaMa! -  * ‘i* •>»*<*’. • i» ’ta .  ,»

M adrid empieza a

,OUI

.Qw V • «í- prna» tajiiu. j M 
[•nitaeta j  ántadR - le íw

fm Idiaita dr b  ar*ii coiatilad: pai», faMe q

pasar ya

— I i-*-t J e  retí iiingaltat» Ai ta ||rdlll

. r*mil. .rjaAA j .wilaM 
»v<a<a ra< MoauM. Hita

Por grande que sea el esfuerzo, la 11 División no le considera nunca 
el último. La guerra no nos debilita: nos fortalece. A la victoria 
ayer sucede la de hoy; a la de hoy sucederá la victoria de mañana “"¿i;.........
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El comandante Corbata

Juan Rodrigue* Zar¿alcio, co- 
nocicSo por cCorbata», remoque 
te  que el ingenio popular le pu­
so en la Sierra en los primeros 
días del movimiento, (porque al 
empuñar el fusil ni tiempo tuvo 
de cambiar su tra je  de calle, con 
su corbata, por el mono azul, es 
uno de  los valores más sólidos 
de nuestra  gloriosa 11 División.

*Elcvado a  comandante por los 
numerosos hechos de valor que 
llevó a  cabo en diversos frentes, 
y  por lo que llegó a  definírsele 
como «el cazador de am etralla­
doras», estuvo al mando, hasta 
hace poco, del Primer Batallón 
de la Primera Brigada, que lle­
vaba su nombre: Batallón Cor­
bata, coa  el que. se distinguió

en \'iHaverdc y, sobre todo, en 
el Jaram a, donde la noche del 
i8  <le febrero tcwó el cerro Piti- 
garrón.

\ ]  forjarse con el Batallón 
Corbata la heroica 100 Briga­
da pasó al mando de! Amane­
cer, de donde ha pasado a jefe 
¿e  la Primera Brigada, con mo­
tivo de la muerte de Alberto Sán­
chez, el bravo comandante, sím- 
br>lo del antifascismo cubano.

Hoy. Juan Rodríguez Zarza- 
Icjo. el ])opular iCorbaiai^, tan 
querido y respetado pt»r todos, 
maiKla accidentalm ente la Pri­
mera Brigada, donde estamos 
seguros «pie cunveJirá .'•n sti 
deber.

¡Viva la 11 Diviiión!
Undécima División, 

la del ctfireru contero, 
la de Ine hambres de acero, 
orgullo de !a noción; 
lo «|u*‘ u su ]ioso arrolló 
a uis huestes enemigos, 
la que corló lus (^pigos 
cuando la recolocción.

Lo que nunca retrocede;, 
la que sólo hallu victorias, 
la que llevo tanta gloríu, 
lo que lucha porque puede, 
lo quu rn su tesón no cede, 
lo que gano las balolhis, 
la qur hunde a los canailiis 
sin que rastre* de cüoa quede.

L t de ios inanilus h<*n radas, 
valientes y decididos; 
lo de los hónv>< caídos, 
hi de los héroes llorados; 
la que tiene en sus soldados 
los mejores defensores, /
.i|uo sus mayores amores 
es ver sus campos tfbriidivi. 
de canalla« y traidoros

¡Ksla es nuestra División' 
Lo que dice «¡Pasaremos!".
In que todos defondcnios 
<’on la mayor devívíón, 
y es tanta nue-«ira . moción 
que al iiviiuzur emlu <Uri 
gritamos con alegría:
¡Vivo. Ift OrKVí División'

J l 'W  1. MOHh.NO 
Sargmtoí

LOS CAMARADAS QUE 
L L E V A N  LA P R E N S A

- K r

r - X

Com andante Villa

Nicanor Bey, .;<hi su citófer Po- que despitójr cuinenlun sencUkintc»- 
co, constituyen dos figuias que cu- le entro lisas. Ellos han llevado la 
nocen lodos los bravos cgmboUen- ¡ai-nso a ViJluverde, al (larobitaa, 
les de nuestra gloriosa 11 División, a El Pardo, ol Jarama u Ouadala- 

Encargados do llevar lodos los jara a Toledo a Rrunele. La han
días la prensa al frente, su labor, Ilevadi. y la llevarán. Conocen la

•xlr.üno ineritísima, está llcmi Imporlancia que entrafla la labor 
tle n u m e r a  ,»aso« heroicos. que realizan, y el celo y el tesón 

Hasta íniugiimrsí'lo con sólo con- quo ponen [>or el mejor cumplitnien- 
-•fldorar qm: dosdo quo Nicanor, un lo d.j lu misma son imponderables, 
^xceleiito cojuarada que vino ílef. I.0» soldados, nuestros soldados, 

Uegimicnto a la Primera Uriga* que atimri tanto la lectura, que co* 
.da. se encargó de i«4e servicio difian un pcráiilico como la cosa 
^  prensa, ni un sólo din !wn d(- mejor del fr«'nle, después del fusil,
jado, incluso k s  soldados de las nf» peivatiin del servicio que les
líneas mft# nvtuiza<las. d.- n.'dbirjuresion estos <nmftradaa. del he­
los periódicos. Pase lo que pase, i-oísnv* quo ••nciemi su trabajo de 
.Nicanor y Pnc'* llevan la prensa al días, y lea quieren por
fren!.-. Auiiqm- a vives tos corre- 

‘ »nrii<-ulran baiiilns por la

Francíico del Pozo
F ra ^ ia c o  del Pozo, que ha sido 

nombrado j>or orden superior jefe 
de la Novena Hrigada, ocupand»* 
así ct gl(»rl<wo puealo cpie dejó el co- 
m undante Pando al cuer heroim- 
menté en io s'ó lüm os rombaU^s do 
Drunetr. es  uno de Pua lunnbres «h 
nuestra glonosu M División qiu- 
mejor domuntrade»} tien». a lo lingo 
di- uu  o jio ,de lucha contra cl fas­
cismo, su talento milito:-, su  capa­
cidad fié órganizadiu- v su sereni­
dad. " ‘ ■ -

Legiíinio„antiíasci8ia, con un f*»-- 
tuidabrr. léstoriol de luchador untes 
de lo 'gUfiTh y  en lu guerra, soln-e 
todo en la guerra, donde ha toma­
do parto cu los rombales m ás dit- 
rf«  rn  Enm ete, <loiide los eferljvi*í 
guerrero»» ck*l {-nfííiigí» culminaron 
en el akuiut' m ayor que registra 
nuestra  guerra, demosti-ó, al fron- 
te de su  llrígoda, atT un cxoeienic 

Un gran héroe.
Cuando en pleno combate el peli- 

gn» era  innyor, Frnnciaeo del Pozo 
C01TÍ6 o prim era línea, y desde allí 
luchó fvmlru los invasores de nues­
tra  i*ntf la. Pato que elocuentemente 

jwlenliza la dureza de los <ombu 
les qur tiivienMi lugar • 11 Pnm elc 
y  la calidad de jefe y  de h«-n>e »le 
•*sto bravo <-ombaüente.

\>> dudamos que Francisco de) 
Pozo, jefe ju-dilenlal de in Novena 
Ihigndn. al frente de su cargo, 
cumplirá. ci>nu> hasta uliorn. con 
su  debur.

Lai franimiiíonet de 
la 100 Brigada

La Sección <lc Transmisiones 
ce  la 100 Brigada, brigada de 
héroes, que m anda Jtilir» Ponce, 
es una de las secciones que ha 
jugado un papel más importan-j 
te por los frentes de Bnmete.

Compuesta de 108 '-.*ldado.s, j 
ha ‘cumplido siempre heroica-' 
mente con su deber, extemlien-* 
d«> más de  2$ kilómetros «le hi­
lo telefónico, a pesar «le kíS obu-'
ses y  de la aviación, que rom-1 
pian frecuentem ente los hilos,' 
cuando no herían también al ca­
m arada de Transmisione- 

Del comportamiento «le esta 
heroica sección se hace uno car- 
gi> considerando que tiene ya en 
su haber de n icn tos t«xla mía fe­
licitación del Estado Müm .t <1c 
nuestra gloriosa 11 1 iivisión,
jx>r la excelencia de 5,u trabajo.

El precio det teléfono
Como dalo revelador del sen­

tido político y militar <)Uc tie­
nen ya nuestros soldados, rela­
tam os la liazafia de Francisco 
Pérez \ Pérez, furriel de la Cuar­
ta  Coiiip;iñía del Tercer Bata­
llón de la 100 Brigada

Este -:amarada no ¡>ertem.xe 
a Transmisiones; pero, sm rni- 
b.argc>, se hace cargo <!e lo que 
vale un teléfow>.

(*on peligro de su villa resca­
tó  un teléfono, que lo tenía ya 
cl enemigo, y sencillamente lo 
entregó en Transmisk«:irs. Los 
cam aradas de esta  sección le fe- 
licitafon. asombrado.' y .c>mno- 
vidos.

’4in írefurii'
«!•• los avio-

r.-M
’i|jlleri;i rufiiiiga. y 
.•ia sea pirrl'M» hui 
ni>s.

Estos dos caiimi-adiKS cu cl 
iKansciirso de .su lieroica labor, han

Bien lii sabCEU dlivi mísnuuf, bien 
Uj -•MilH-n Niconor y Paco, cuando 
■legan :< ins trincheros y los comi- 
Mirírjt» Y los aoldudoa salen alboro­
zados « roibíj'leH y u ArreNitar- 

pasado por mil tronces dlftcnes, y ¡ les la pr«.-risu de entre las monoe.

Biografías de combatientes

Más <ie una vez hemos oído 
encendidos elogios que jefes y 
soldados de otras unidade-^ han 
hecho de nuestra Sanidad. El 
buen funcíonamienlo de e s ta  ha 
hecho posiWes tales elogios.

Nuestra Sanidad ik» es una 
cosa improvisada donde a  fuer­
za de vohintarl se sujilan cier­
ta s  deficicncia.v. N’o. Ks, por el 
contrario, un ajiarato  perfecta­
mente organizado, metódico y 
seguro, que constituye en lodo 
momento una garantía para tf*- 
dos los combatientes de la  11 Di­
visión.

I.a perfección c«m q-ue funcif*- 
na nuestra Sanidad se debo a  la 
labor inteligente y acertada de 
nuestru cennandante VilU, que 
lia sabido f«->riarlri e impulsarla.

En I0.S com bates «le Brúñete 
nue.stfa Sanidn<l ha respondido 
con>o un «irgano más de La 
11 División. Nuestros heridos 
han sido aristidos y curados con 
una raiudez oue merece nuestr-a 
adtniración. Por eso saludamos 
al coiuajídanle Villa y a cuantos 
trabaian a  su lado, como pre- 
rnio a .su abnegad.'» \ ’mnianita- 
ria labor.

El hoy comandante Gregori«:> 
Rubio comenzó su actividad mili­
tar con el asalto  al cuartel del 
í'anipam cnto, romo la  rmpeza- 
r«»i muchos que hoy son magní­
ficos jefes dcl E jército  Popular. 
En Cam¡>amento cogió un fusil 
y con él marchó a la Sierra. Allí 
se encontró al que enioiK-es era 
un simple miliciano lleno «̂ íe ur- 
«lor y coraje y ahora es jefe de 
la  11 División del Ejército Popu­
lar: nuestro comandante jefe, 
Enriijue Líster. O.m cl luchó en 
los prim eros d ías, cuamio so- 
bralxi heroisrau y faltaban ar- 
ma.s y municiones.

Formó p ane de la Sexta Com­
pañía de Acero; con ella luchó 
en la Sierra, d«mdc fué herido 
Convaleciente aún marchó a Ta- 
lavera, en cuyos com bates tomó 
parte, asi como en Sam a Olalla, 
Casar de Escalona y **in*s pun­
tos.

También intervino en el a.sal- 
to al Alcázar de Toledo, rn  cuya 
acción mandó una compañía.

-Al formarse nuestra Brigadr 
.Muxta {>as<> a formar parle di 
ella. Kn los comliates de .Sesc- 
ña fué heridlo de d«»s Ixilazos en 
la ingle. A causa de las, grave.s 
heridas que sufrió tarvíó en cu­
rar algunos meses. En febrero, 
ya rcstablecidi,, -sr incorporó a 
la División.

Eran lo.-» días atjuclk*' «le pal­
pitante angustia en <iue el fas­
cismo internacional lanzaba -.us 
fuerzas, a base de mandos y 
sbhladós alemanes, contra la ca­

rretera de Valencia. Tomó par­
te en todos los com bates dcl Ja- 
rama, espccialoníntc en los con­
secutivos asaltos al cerro dcl 
Bingarrón.

Intervine* también en los vic­
toriosos com bates del Sur del 
Tajo.

Al formarse la  lOo Brigada se  
le «lió el mando de  un batallón. 
Al frente de este  se ha hatido- 
beroicamenlc en Brúñete, sien­
do su batallón de las primeras 
fuerzas que entraron en el men­
cionado pueblo. El miliciano de 
hace un año es h w  el coman­
dante ipie -iabe mamdar y diri­
gir un batallón.
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Nuestra Caballería en la guerra
Es ia Caballería u d  dicUk̂  de 

enlace muy importante, pues no 
hay que dudar que en la gticrni 
moderna no se pueden usar k»s 
teléfonos para todas las órdenes, 
y entonces se recurre al parte 
por escrito o  verbal, y es claro, 
donde no hay carretera, donde 
los vehículos no pueden llegar, 
los soldados de Caballería son 
el medio más rápido para llevar 
on parte urgente.

Fue en el Cerro Rojo, en el 
tnes de febrero, donde debutó 
nuestra Caballería y donde se 
ganó el aprecio de nuestro jefe, 
Antes del asalto al cerro vigila­
ba los movimientos del enemigo, 
dándole a! mando detalles de su 
forttñcación y defensa; el día 
del asalto trabajó llevando par­
tes de un lado a  otro, sin temor 
a  las balas enemigas; entonces 
sólo éramos «catorce» jinetes.

En nuestro empuje en el Ja- 
rama contra los alemanes vigi­
lamos una gran parte del rio y 
prestamos servicio de enlace,, en 
cuyo frente fué herido, cumplien­
do con su deber, el cabo Angel 
Monsah'e Armarcha.

En üuadafájara prestam»>s 
grandes servicios de enlace a 
las distintas brigadas que ope­
raban en aquel frente; hicimos 
una descubierta, consiguiendo 
ahuyentar una compoftía italia­

na y que nuestra infantería c*cu- 
para {>osirioncs cje valor que es­
taban dudosas.

En Polán actuó nuestra Caba­
llería de enlace y 5er\¡cíos au­
xiliares, y como cosa importan­
te  se efectuó una . dcscabíerta 
sobre el rio Taj<», de una exten­
sión de quince kilómetros, pues 
nadie sabía dónde estaba el ene­
migo.

En este frente, la Caballería 
ha da<lo pnieba de que es nece­
saria, y  es necesaria fwrqtic sus 
componentes han sabido hacerla 
\-aler ron su arrojo y voluntad. 
Actúan como enlace, llevan mu­
niciones cuando es necesario; en 
fin, dan pruebas de que con su 
fuerza ayudan y se ponen al 
vel de las demás unidades de 
nuestra División.

En esta batalla han salido 
rk>s héroes: uno es el soldado, 
I.uis Martínez Val, «Hortalcza»; 
éste, cuando llevaba un parle, 
fué sorprendido por varios mo­
ros. Cuando éstos le requerían 
oara que soltara el arma, en lu­
gar de obedecer disparó contra 
ellos y se salvó, salvando con 
ello el parte, su persona v el ho­
nor de la II División.

Hay otro héroe, y es el vete­
rano Damián Díaz, Muñoz. Este, 
cuando rumolía su misión en el 
pueblo de Bruiietc. fué herido

MILICIAS DE lÁ  CULTURA
Por deagrocUi. el soldado di'l 

Ejército Popular tiene que luchar 
Con dos eju-magna: uno moral y 
otro material; e) on<‘mig<> niati'* 
rial—que es el fascismo—es ííicil 
de vencer por iM'rotsmo del pue­
blo espafiol, que no so dejarA pisar 
nunca por nvrcennrlos a  sueldo do 
la traición, como no» lt> prueban 
las grandes vicltirias did .Inroma, 
Guadalnjara. Brúñete y otros ton­
tas, donde tos alemune» e Itolianos 
Ies parecía aún poco terreno el d;- 
nm'stra Pcnfnsuin paru su* carre­
ras pedestres, quedando nuestro 
Ejército Populár lleno de valor, ilo- 
cisión y gloria.

El cnemig<» moral—ta iiiculliira. 
«1 ana!fobelismo—tambíér» «■« fácil 
■de vencer, ai todos prnemos bue- 
oa voluntad y gran omor propio; 
para ello nuestro Onhieriio de} 
Frente Populnr y el mimstro de 
Instruodón PúWira, <-oa una vt- 
siftQ cloro y certera du los momen­
tos en que vivimos. qui'Tcn que 
tunas las unidades del Ejército ten­
gan un marstn» paro que. al dejar 
*1 fusil en l»o momentos di- desean- 
«o. se coju.lii pluma y *1 libro, «vui 
«1 Rn de <pie in inteligoncln dot sol­
dado. muerlii por Umto liempo p'>r 
los traidores n n>iestrn pntrin. se 
abro a lu luz de la razém con la 
misma N-lleza y armonía que loa 
pétiilüfi d<- Ln f!or natural se «bren 
al ser bañados p<>r los rayos del 
sol: todos sobemos que la ineullu-i 
m hn estado manteniebr y hn sidi* 
defendido p»*»- toda ln Eapnfla ne-j 
ara. pues •■tío es el arma más po-'

derosa que esluo troidoru- esgri­
men para embaucar al obrero, po-i 
(ferie mnnejor a su gusli. y hacer 
de él un autómata, paro que todes 
siu» mo\-imicnlos, toda su volun­
tad y lodo su .sor. esté subordinado 
a la crmveiueacia y volunlad do 
ellos.

K» horini ■ !r, que en contra do 
lodo esto quiere ln f^pafio leo!, 
quiero quf no quedo ni un sólo 
cíHiibalicnle sin .‘»aber leer ni os- 
rríliir. pora áue nrguIlt»sos podáis 
decir, rvnndo lo paz vniclvu a  rena­
cer en campos y ciudades, en fá- 
bricns y taller»'*: -Kl Ejército Po­
pular no luriírt «ólo por lo indepeo- 
dcncla de niK-slra patria, no luchó 
*»Mo por la emanciporiéu de sus lii- 
j'«. ni por el bicuejjiar de los obre­
ro» en el snbtrii». sino luchó tam­
bién en oontra de la lacra má.s 
Brande que corn'c o la humani­
dad; ln incuUuru.M 

Y felices en vuestros liogares hu­
mildes, ayitdndíxs por una compa­
ñera omunle y unos liíjoo alegres 

sonrientes, eutonéU; himnos de 
victoria y gritéis pIclóri«-os de bien- 
e*tar. para qu<- esi«; grito» lleguen 

lo méa npnrtiidn de la tierra: 
•Viva el Frente Popular! 
jVivn el minisiro (le Inslnicrión 

PhWicnJ
;Vivn la rtepñWica!

ll'.W  MORA 
VíiMlro rfef Ksfuadrón </c 
Cabatlrría de la II Üi 

visión

ix»r la explojiói: ;«• un obús.
Hay uirc-5 más que cayeron 

bajo las bombas .alemanas; pero 
nosotros prometcojos venganza, 
y la más dicaz es ix>niendo nues­
tra  atención y voluntad en nues­
tro cometido. Si lleva un parle, I 
hacerlo rápidamente, escuchan-1 
do con sentido las indicaciones 
del que lo da, procedencia, sitio' 
a quien va dirigido, etc. Nadie 
ni nada podrá detenerlo en el, 
camino, pues a veces e! retraso! 
de una orden puctle costamos 
graves disgustos.

Hay tam ^én caso.s deficientes 
en este escuadrón, y para eso 
estamos, atiuí, ,j>ara rectificarlos. 
Hay camaradas our cuando más 
fuerte era la ludia > más inte­
resaba un parte, aparecían a las 
cuatro cinci» horas, sin hal>er 
encontrado su destino, y eso¡ 
es culpa de ru» prestar aten- ¡ 
ción al recibirlo. Entonces, co-j 
nocida la fiilta, pongamos el re­
medio, pues no hay que olvidar 
que tan luchador es un enlace 
como el (jue con un fusil lucha 
en la trinchera; pero aquél tiene 
más responsabilidad, pues de su 
buena actuación depende a  ve­
ces la vida de muchos; por esto, 
atención, disciplina, eficacia, ra- 
oidez. y  asi quedaremos alta  la 
bandera de nuestro escuadrón, 
honrando al mismo tienioo a in 
División de la m al forma parte.

M. GARROTE 
Capitán <íel Escuadrón

En campaña, a julio de 1937,
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El cotm-iflno y /<u delegados políticos de! Primer Batallón Je la 100 Bri- 
gada. gue han tenido una actuación heroica en los duros combates dot 

pueblo de Brúñete.

E P I S O D I O S
Ejemplo ¿ e  diiciplina

E« todo Un ejemplo d»- disclpJi- 
n,i y de heroísmo el cotr.portamien- 
h» del Primer Balallón de la Pri­
mero Rrigada.

l-u Tercera Compañía de «slo Ba­
tallón Ocupaba el día 23. por lo 
mañano, lo» trinchen»* que le or­
denó c| maiuto.

El fucgi) de artillorla quo bacía 
«í enemigo era lerriblc y. ptm raro 
«•iwuuUdad, certerísimo.

La Tercera Compañía, ni man- 
d<» del tenienti.* Francisco yulnliAn, 
alentado por el ejemplo de su de­
legado poUlico, Gabriel Hiiiz. resis­
tió f>erojcomente hasta que el man­
do F' dió nueva orden.

Antonio García Pa- 
I redet

.\ntonlo García Paredes, soldado 
del BataUón Espedid, p» uno de 
los héroes quu más so distinguieron 

. en los íntimos ataques del enemi- 
1 go en Brúñete.
I Merced a su serenidad y a su he­
roísmo, aalvó de las gorros íoccio- 
Has dos camiones de munición y 
dn» coñ(xies de tiro rápido.

—Yo—nos dice—lo daba ya lodo 
por perdido. Poro ma arriesgué, y 
ya ves. Salí bien 

Y el soldado Antonio Garría Pa- 
red»;« se sonríe...

T O D O  un HEROE
Ks esto Alfonso Carbonero, cabo 

de ametralladoras del Torcer Data- 
llón de la Primera Brigada. C<m 
su máquina ostiivo vomitando fue­
go y muerte hosto que los tanques 
enemigo* so le echorwi material- 
menlo encima. Entonces cargó con 
la Hmclrnllndora> que abrasaba, y 
so la echó al hombro, quo se lo 
abrosó. Ixi canJiió o) otro. Al lle­
gar a  nuestros líneas presentaba 
iKurendos quemaduras en ambos 
hombros y partes del cuello.

•Pronto. lU botiquín; que te c»  
ren y le evacúen—le dijeron.

—No—cimtestó sencillamente Car- 
bonerp—, con un poco de yodo 
basto.

Un acto de consciente beroísnwx 
uno de los muchos actos realizados 
por la II División en los campos 
de Brúñete.

El ''general Clavíjo

Un scddado que aprendió a leer 
escribir en diez días.

A N E C D O T A S  DEL 
FRENTE

f^i actividad de la aviación ale­
mana e italiana ha sido tul en el 
frente de Brúñete, que no posaba 
hora del día o de la noche sin que 
•<obre niieslras lineas no llovieron 
toneladas de metralla.

I Pero loe soldados acabaron por 
leostumbrnrsc a las continuas vi­
gilas de ¡o OMoción forciosa. Y se 
•Tmilíei-ori lirista ci't Ios noto* de 
■lumorismo. como la Hígiiieiite:

En cierto uciibión. ■•iinndo Ir^ es- 
'ampidos de las bomba» hacían lem* 
*dnr el espacio ¿ la tierra saltaba 
'n-rida, uii soldadn le dice a su 
•ompnfiem:

Oigo ciert». nínmnou, y esto 
■no iridii-a que la ovioí-ión cstA 
corea.

—jCAmo cerca?—preguntó otro
•iiiy scru» Encima de nosotros 
'irás. ;E» que acaso no sientes los 

-pisadasnY

El «general Qavijo» es un 
heroico combatiente del Cuarto 
Batallón de la Primera Brigada 
A quien los peligros del frente 
jam ás logran amortiguar 
buen humor.

En el batallón ya nadir re­
cuerda su nombre y su apelli­
do. Todos le conocen por el «Ge­
neral Clavijo». Cosa que le agra­
da en extremo.

Hace unos meses, hallándose 
en Madrid, fué requerido por la 
Policía, para que enseñara su 
documentación.

El «General ('lavijo», que eso 
de general se lo tim e creído más

7f
de lo conveniente, protestó in­
dignado:

■¿.\ un general le pedís U  
documentación?

— Déjate de bromas.
Insistían ios guardias; insm- 

tía G au jo . Pero la suerte vino 
a ayudarle. En aquel instan te  
acertaron a  pasar dos capitanes 
del BataUón Gallego. Al verle, 
le saludaron:

-Hola, general... 
l.lavijo frunció el ceño, y an­

te el asombro de los guardias, 
que se deshacían en saludos, se 
alejó con un aire imponente.

Ayuntamiento de Madrid



K A A t E N O ^

Hoy, mañano, la 11 Diviiión le honra-^ 
ró líempre, porque labe cuál ei tu deber 
y tobe también cumplir con él, dando 
tul me|orei vidat y tu mái preciada tan* 
qre por la liberación de Eipaña.

B R U Ñ E T E !
N uestro pueblo ha creado de 

la  nada un potente E jército a r­
mado, diciplinado, que no pier­
de fe cabeza en las victorias y 
que no abandona su sangre fría 
en las derro tas. Un Ejército que 
es tá  seguro de la victoria fuial. 
En este  Ejército han  surgido fc>s 
cazadores de tanques y de Jun- 
kers, los dinamiteros y  los gue­
rrilleros, los tanquistas.

Y cuando así lo dispuso el alto 
mando, la  11 División se metió 
en territorio  enemigo por kiló­
metros y  kilómetros, en prerfun- 
didad, accmtpañada |X>r la no­
che, dejando a un lado- las ca­
rreteras, acercándose a  Brúñete 
con una disciplina de hierro, ca­
llada.

Por la mafiana temprano, a  la 
hora fijada por el Alto Mando, 
plantaba en Brúñete la bandera 
del joven y ya heroico Quinto 
Cuerpo de Ejército, dirigido fx>r 
an hombre surgido d e l pueblo, 
uno de aquellos que en un afio de 
linca de fuego se transform ó de 
miliciano en un conductor de 
m asas arm adas.

Acompañaban a es ta  División 
o tras Divisiones que tenían otros 
objetivos. El enemigo, sorpren­
dido. concentró todo lo que pu­
do. Paralizó los otros frentes, y 
especialmente el Norte; envió 
sus anones, su artillería, su in­
fantería, sus fuerzas de choque. 
El alto  mando faccioso decidió 
organizar una contraofensiva a 
fondo, no sólo para reconquistar 
todo el territorio perdido, sino 
también para atacar con deci­
sión al mismo Madrid y tlest ro­
zar al Ejército del Centro.

La llanura de  Enm ele se 
transform ó en un campo de ba­

talla infernal. N uestras tro{>as 
marcharon bajo toneladas de: 
bombas y cañonazos, entre cor­
tinas perm anentes de humo, en 
contra de las fuerzas de choque 
del enemigo. E stas batallas tu­
vieron sus altas y sus bajas, sus 
avances y sus repliegues. El ene­
migo tomó Brúñete, un pueblo 
en ruinas en dcmde sepultó mon­
tañas de cadáveres de  moros, de 
legionarios, de falangistas, de 
requelés; pe rd ió  docenas de 
aviones. Y no avanzó más. En 
esta batalla [>artÍ4^i>ayon todos, 
en el avance como en el replie­
gue, con el mismo íinpetq, con 
la misma energía,

-Mlá, especialmente la i i  y la 
14 División, sellaron un pacto 

de sangre que ninguna calumnia 
imbécil, ninguna insinuación tor­
pe podrán destruir. Líster ¡y Me­
ra. dos jefes populares tle nues­
tro  E jé rc ito , emulándose en 
energía, en firmeza, en sangre 
fría, en disciplina, se quedaron 
enn sus hombres, dirigíéndolc.s. 
organizándoles.

La reconquista de Brúñete no 
es una victoria del enemigo. O si 
es una \nctoria, e.s la victoria de 
Pirro. Los facciosos no han re­
conquistado Quijoma. Villanue- 
va de la Cañada, Villanueva del 
Pardillo, Los Llanos, No han 
destrozado nuestras Dtvisíone.s, 
que gozan de buena salud y es­
peran la orden para atacar con 
más brío.

Brúñete fué un bautismo de 
fuego. Y quien lo sufrkS y resis­
tió a él, es capaz no sólo de con-' 
quístar un pueblo como Brune- 
tr , sino de derro tar al enemigo 
en donde esté.

CARLOS J . CONTRERAS

A rLORENCIO DE DIVAS AMIOT
A ti, querido hermano, que lie- 

gasU-' a  ab razar la rriiglón de Crm- 
to  creyendo que con tu sacerdocio 
lograrías a lgún bcneíicio a  la Hu­
m anidad, caíste macheteado por las 
hordas fascistas.

En tus confesumev de hermano, 
recuerdo perfectamente tu ♦^belrlfa 
cuando me decías que esa religión 
que te enseñaron o  te señalaron no 
era, no  podía ser en formo alguna. 
gub% ya  que por su  estado cadnro 
y  p<*r se r  el amparo de los esciuvi- 
sudores del mundo, desvirtuaba to­
da su lineo.

Tú abandonaste cas sacerdrxso 
para  convertirte en un defensor móa 
de las libertúdw  dcl pueblo cscla- 
rizado, como siervo que tú erao-

Has caído, pero tu sangre he re* 
gado la tierra  lilierado, que fructi- 
ficAt'á, y su semilla se esparciní 
pora  ejemplo de los que aún no 
han comprendido lo que significa 
esta g u e n n  cruel.

Va lo habrás visto: esi'is, los que 
amparAndosc en tu antiguo saccr- 

.- xdock), defi*naorc8 lodos de Crlsito, te 
han asesinado, pero ten lo seguri­
dad que tus nuevos hermanos, Ir.s 
bennanos de arm as y iit>ertad, qui» 
sc^iim os empuñando el fusil, sa ­
bremos vengarte, -Mino venga» emifci 

' a  todos los caídos en esta guerra.
Tu madre, nuestro madre, se srn* 

th-a orgullosa de haber dado oni 
hijo qne haya entregado su  vida  ̂
pa ra  bien de la  HumnJiidad; y si 
idgún día  fuera yo e] caído, ten la 
seguridad que su s  lágrimas serían 
perlas con tal oriente que Mnbelk*-

|•>•l•ían eu vejez y darían un reak^ 
» su  orgullo m aternal.

Descansa <ti par, duerme tran­
quilo, que nuestra venganza no de­
ja rá  de sentirse, ya  que la IjIm ra­
ción de España del fos‘'ism o e»ld 
pronta.

H asta que la misma t 'c n u  m s  
reiina y cubra, janiAs le olvidará 
tu hermano, quo te i>csa en nom- 
lirr de nuestra  querida vieja.

1

U N  H E R O E  M Á S

lü dlu 18 de julio, en el frente de 
Hrmii'U'. cayó el capitán del glo- 
'tioso Hatallón Tliaelmann. Luis 
l'’ornandí-z l'luilcr».

Cuando esttüló <■) iiiovuniento 
fascista, cogió un fusil y. cu com­
pañía de] cam arada Modesto, fué 
<le los primeros en su lá r  a  la  ^c-  
rru  de Navocerrada ctsi la  4»!um- 
na Ih'trccnu: es uno de los lunda- 
dores del nulallúu lluii.-lmonn: cl 
día Va a  lu S icm i (k- Guadarra­
m a, y cl 111 de agosto, en el O 'rro  
Ixiixis, dcl mismo frente; como sa r­
gento. I-I 'Z ilc Si ptnaribtv loma par- 

en Tntaveia, donde en los fuer­
tes conibutes lesnllu  h m d o  y, •lUi 
lili puñado de homhreM, resisto cua­
tro horas, h asta  que le evw'unn a  
la fuerza; <'i coinmiilanl'* Modesto la 
ruiinbn» alfórez en el yinnlo Regí- 
nitenlo: iu-rido todavía, iimrtdta al 
fri-íitc de Toh'di*. u L>i)s Alijares, y 
ast sigue couibaUcodo en Torrejón 
de Vclasco. Villnverde. i|"nde coge 
tas eslfOlln^ de cnpítAAi; lomó parb* 
tu  El Plngnrróii, donde, ol caer cl 
conumdimte Pórez, se hoce cargo 
del Bafallón, liosU» que imlrega el 
mando al císnamlante Sgundo; en­
fermo i*n riundalajani. no quiere 
qu»? le cvonicii h asta  ver el lolal 
.iplastainicnto de las luailas ilalia- 
nn.s: de allí a  GarnbiUjs y. última- 
rncnle, en el s:e!.ir que ••n,-i>nlró 
.-n mni’rte. el illa í*. se 'uyo  pop »m 
terraplén y se lesiona. »m brazo; 
conminwlo n q»K* obanutsie » l cam­
po, no  quiso, y nllí murió glnriosu- 
maiiU'. liomlíTos de la Primera 
(jm ipaftía y los del BalalK>n no llo­
ran su muerte, aprietan Iim puiV» 
V promcU-n vengurlc. La Si^iedud 
de KnrundiTiindorca <;i’. G. T.j y el 
Partido <V)munista pierden un va­
lor de los muchos que llevo pcnli- 
dos en pro de la cnusu. Nuestros 
muertos piden la uniíui d<* tiwlas !a« 
musiíS ontifascistas:

LÁ 11 D IV IS IO N  EN EL C O N G R E S O  
DEL P. S. U. DE CATALUÑA

A  Enriqít ie  L í s t e r
Por E i ^ ñ a  tus soldados, ccñklos de vatcnüa. 

dentro d d  sudor fe carne, que es laberinto de liafes; 
tornados tizón los huesos, las manos, Ijandera .nltivn. 
van al triunfo con pic.s cargados de luna y allxis.

Van tus soldatlos con pies de sangre. j>ólvora y muerte. 
Colmados de lucha y tiempo, bruñidos por fes estrellas.
Tú los «veendiste. Enrique, con la llama honda y breve 
de tus ojos. Y es el fuego, cl vendaval <iue los lleva.

Bebe España su sangre. Abraza España sus huesos. 
Conoce España el sabor profundo de tus soHados.
Bajo los trigos Castilla halla en ellos su sustento.
Que tus soldados perecen. Mas muertos sigu«i soldados.

Por encima y por abajo. Por encima, con los vivos; 
por abajo, con los muertos, tú  cambias cl ser de España.
Con tus soldados, Enrique, en tus ojos encendidos, 
por la m uerte sigue y danos, hoy el lejano mañana.

JOSE R.AMON ALONSO

Habiendo llegado a  Barcelo­
na en una Delegación de Ma­
drid, para asistir a  las sesiones 
de fe primera Conferencia del 
P. S. U. C., ha sido con este 
motivo que por prim era vez he 
convivido Von los trabajadores 
catalanes horas g ra tas  que ja-; 
más se borrarán de mi recuerdo. ^

La solidaridad del pueblo ca-| 
talán a  nuestro Madrid heroico 
se puso de manifiesto en fes 
m uestras de afecto y simpatía 
con que cu la C'onferencia se ha­
cía c^jeto a la  Delegación ma­
drileña. Los vivas a Madrid, los 
himnvvs revolucionarios que can­
tan rn  fes trincheras los comba­
tientes que defienden Madrid, 
atronaban en el amplio salón 
donde se celebraba la í ’onfe- 
rencia.

Esto es un m entís a todos 
aquellos elementos mal intencio­
nó los que i>reteiKlen envenenar 
el am biente diciendo que Ma- 
driil niemvsprecia el apoyo y la 
•olidaridad que recibe de Cata­

luña, o que trabaja  por que la 
ayuda de Cataluña a Madrid n<j 
sea tan  eficaz.

Comprendiéndolo a.si Catalu­
ña, cuando más en pd ig ro  se 
cncontral»  Madrid, aquel 7 die 
noviembre, se apresuró a  man­
d a r  combatientes, arm amento y 
coíwestibles que contril>uyeron 
en gran i>arte a  que los fascis­
ta s  no pisaran Madrid, y des­
pués a  m ejorar la situación de 
la población civil de esta ciudad 
heroica que tan estoicamente 
es tá  soportando el cañoneo bár­
baro y criminal del fascismo in­
vasor italiano y alemán.

El pueblo de Madrid, que ha 
sabido apreciar en todo su valor 
la solidaridad que ha recibido de 
aquellos p»ieWos que su¡)ieron 
cumplir con un deber tan sagra­
do, no lo olvidará jam ás, y ro­
mo en este caso en que se cele­
b raba un gran com ido del pue­
blo catalán, como c.s 1a Confe­
rencia del P. S. U. C., el pue­
blo madrileño envía ^ii Delega­
ción para hacer patente su gra­
titud y  admiración al pueblo 
hermano.

Los acuerdos de la  Conferen­
cia contribuirán todavía más a 
conseguir la unificación del pro­
letariado catalán, a desenmas­
cara r a  todos los incontrolados 
y trostk istas enemigos de nues­
tra  causa, a conseguir un Ejér­
cito fuerte y disciplinado, una 
potente industria de guerra y a,

1

estrechar todavía m ás los lazos 
de unión entre España y Catalu- 
ña, y  esto  TÍOS ayudará a  conse­
guir fe liberación <le todos los 
pueblos que hoy gimen l» jo  el 
criminal fascismo, para después 
organizar nuestra vida de una 
manera feliz y  en arm onía todos 
Jos puebios, sirviéndonos como 
ejemplo y guia ese gran  pueblo 
hermano que es 1a Imión Sovié­
tica.

Por la  libertad y la indepen­
dencia de España, ¡visca Cata­
lunya y viva Madrid*

SEVII.

Nota internacional
Sig\u'. CSC riímo Ictüo y de ha- Unnhn la cur.víW/i inlernacionat en retariún co» nuf.'Stni juerra de in- deiícndt’ticia..\o hrnufy cvnliudo mucho, tj se­guimos un ¡Hteu escépticos, rn  lodo 

rso  guc hasta r( tmmtenlo no ha sido más qtu- permisión de la «si interi'/mclün>K
El hecho canibre en esUî  ms- tunics: la eos jttsUcicra. y sin po- sichmcs ati/ibias, parte de la Unión Soviética. So podía ser de tdro m<nto. El conceder catcnuria de be- Iti/araníe a Franco significaría cl uiiraie hacia ia Espaóa legitima sin preredeníes en ia Ifísioria.Xuexlro íioWer//<> ha sertíado, con discrt-ciún, pero también con una fuer:a de razón incnnírocertfble, su posición en k‘ rr/rreuíe al Flan fíritfiniro: rimformidad en lo fun­damental a dicho Plan; pero eri­giendo garantía plena t.m lo refe­rente a la retirada de exlranferos •}uc luchan en amt>os campos.Lu U. Ji. S. S: que en lodo mo­mento ha estado colocada en el ver- dottero ptantí deí Uerecho iníem a- cional, r.ime de mici:.» a colocar el dedo en Irt Haga. VU'iie de nuevo a marear el camino único, eficiente, de Derecho, para terminar de he­cho nudstra guerra.Mas esa posición de prístina ¡us- ticui ha de encontrar oposiciones encaminadas a. fórmalas dílaforíní.
y es que una res mits se eviden­cia cómo ci Oubierno de ¡a Uepú bJica hubiera ya abtrrtado la subte- yacvhi facciosa en cl caso de plas­mar inltTfUU-ionaimenie tos dere- cho.< de un Estado de ¡a Sociedad de Xaciones.Esperemos, im obstante, pero sin crlremadas n,mfiaY(zas, un nuevo lambo r,t tu l¡iícrna4'ional.
V mientras, rc/oruittdo ei cntu- siiusmo ei4 nuestro triunfo, que és> el iriiwf/t de /a razón if de ¡a ius-/icia.
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